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			INTRODUCCIÓN 

			El Concilio Vaticano II, concluido en el año 1965, promulgó un decreto sobre la “adecuada renovación de la vida religiosa” (Perfectae caritatis). En el mismo encontramos tres directivas para orientar dicha renovación: 1) Retorno a las fuentes de toda vida consagrada, es decir: Jesucristo y su Evangelio; 2) Conocimiento y conservación de la inspiración original y propósito de los fundadores; 3) Adecuada adaptación a las necesidades de nuestros tiempos, animada por una renovación espiritual.

			La Abadía de Viaceli, en pleno fervor de la renovación conciliar, tradujo y publicó en el año 1970 un librito providencial. El autor era el P. André Fracheboud, de la Abadía de Tamié, el texto francés había sido publicado tres años antes, con el título: Les premiers spirituels cisterciens. Los traductores tuvieron la buena ocurrencia de agregar un subtítulo a la obra: “Introducción a los primeros padres del Císter”; este detalle manifestaba claramente la intención del Autor y lo que se podía encontrar en su libro. El P. André nos decía en el prólogo a fin de justificar el carácter de su escrito:

			 

			Quizás alguien se extrañe al oír hablar de una “introducción” a nuestros autores cistercienses. ¿Es que necesitan ser introducidos en su propia casa? Y si son nuestros, porque pertenecemos a su misma Orden, ¿no deberíamos entrar en su casa sin tener que aguardar en la sala de espera para encontrarnos inmediatamente entre ellos tan cómodos como en nuestra familia? Ciertamente, así debería ser. Pero su mansión es antigua. Y, por lo mismo, necesitamos conocerla, familiarizarnos con su disposición exterior y con su arquitectura, que, desde luego, no son precisamente del siglo XX. Para hablar sin imágenes, diremos que nuestros autores tienen una manera de pensar y de expresarse dependiente de un momento histórico particular…

			 

			El esfuerzo del P. André al componer la obra y la feliz iniciativa de la Abadía de Viaceli en traducirla no han quedado sin producir sus frutos: toda una generación de jóvenes monjes y monjas de España y América Latina se iniciaron en el conocimiento de nuestros Padres gracias a esta sencilla y atractiva publicación.

			Además de lo recién dicho, tuve también la gracia de vivir dos años en la Abadía de San José de Spencer durante el inmediato postconcilio (1966-1968). En ese tiempo el P. Basil Pennington, junto con otros colaborares, pensaba la posibilidad de comenzar una colección de fuentes y estudios sobre los Autores y la espiritualidad cisterciense, proyecto que se convirtió en una realidad que continúa aún en nuestros días: Cistercian Publications. 

			Muy poco después pude frecuentar buenos maestros. Conocí a D. Jean Leclercq y nos encontramos en varias oportunidades y mantuvimos una fecunda relación epistolar, su consejo fue siempre precioso y concreto. Todos conocemos su obra fundamental para iniciarse a la literatura monástica medieval: El Amor a las Letras y el Deseo de Dios (Salamanca: Ediciones Sígueme, 2009; Original francés: 1963).

			Otro tanto puedo decir del P. Robert Thomas, monje de la abadía de Sept Fons. Su libro: Initiation aux Auteurs Cisterciens (Rochefort, 1978 – Pain de Cîteaux 48), es un vivo retrato de su personalidad magisterial, práctica y pedagógica.

			Ambos visitaron en varias oportunidades nuestro monasterio. Sus exposiciones eran un tanto difusas, su saber se derramaba generosamente; por el contrario, sus obras escritas brillaban por su prolijidad, orden y método.

			Tanto uno como el otro me convencieron de la necesidad y enseñaron el contenido de una iniciación a los autores espirituales medievales. La forma de pensar y comunicarse de estos escritores monásticos es distinta de los teólogos escolásticos de ayer y de hoy. De igual manera, difieren profundamente de la literatura espiritual, moralista y un tanto sentimental, que abundó en otras épocas.

			Se impone, entonces, una cierta pedagogía. Entre tantas posibles, ofrezco la siguiente, avalada por la experiencia y el provecho que ha reportado.

			 

			• Propósito

			-Propósito carismático de nuestros Fundadores

			• Autores

			-Místicos y místicas, siglos XII y XIII

			-Padres y Madres cistercienses más importantes

			• Motivaciones

			-Siglas de las Obras de los Padres Cistercienses

			-Por qué leer a nuestros Padres y Madres

			-Nuestros Mistagogos y Mistagogas

			• Metodología

			-Cómo leer, estudiar y comunicar a nuestros Padres y Madres

			-Introducción a los sermones monásticos

			-Vías de acceso 

			-Dos programas de lectura y algo más

			• Doctrina 

			-Síntesis de temas fundamentales

			-Las místicas y sus experiencias

			-El amor en la teología espiritual cisterciense

			-Facultades del alma

			• Contextos

			-Entorno cultural, socio-político y religioso

			-Regla de San Benito y Teología monástica

			• Instrumentos

			-Revistas Cistercienses 

			-Bibliografía selecta de espiritualidad cisterciense

			• Aggiornamento

			-Císter, hoy y mañana

			 

			Espero que esta breve introducción a nuestros Autores preste un servicio, sobre todo, en el campo de la formación inicial. Desconocer nuestras raíces nos convierte en árboles a la merced de cualquier brisa o viento. Conocer el propio carisma y tradición espiritual es requisito para enfrentar el presente y el futuro con prudencia y osadía.

		

		
		


		
			PROPÓSITO

		


		
			PROPÓSITO CARISMÁTICO DE NUESTROS FUNDADORES

			Como primer paso de una introducción a la lectura y estudio de nuestro Padres Cistercienses nos podemos preguntar sobre: el propósito, el carisma o la gracia monástica que ellos vivieron. Y dado que somos sus herederos, se comprenderá la importancia de su conocimiento y vivencia a fin de comunicarlo a nuevas generaciones.

			La reforma emprendida por nuestros Padres fue sobre todo un movimiento de renovación espiritual, y un proyecto de renovación sólo se sostiene sobre un programa que detalla ideales bien precisados. ¿Cuáles eran estos ideales? ¿Qué caracterizaba al carisma fundacional recibido por nuestros Padres?

			La documentación primitiva del Císter, más allá de todos los problemas que ella presenta a los historiadores, nos dice claramente lo siguiente:

			 

			-Autenticidad en la observancia monástica, en la vida espiritual y en la vida litúrgica.

			-Simplicidad y pobreza en todo a fin de seguir y ser pobres con Cristo pobre.

			-Soledad a fin de poder vivir para Dios edificando la comunión fraterna.

			-Austeridad de vida y trabajo a fin de promover el crecimiento del Hombre nuevo.

			-Conformidad absoluta con la Regla cenobítica de san Benito sin adiciones.

			 

			En realidad, todo esto era muy semejante a lo que intentaban todos los reformadores y renovadores de los siglos XI y XII. No obstante, el acento del Nuevo Monasterio sobre la Regla de san Benito observada con “más perfección y rigor” parece haber sido la clave de su éxito. De hecho, los primeros Padres encontraron en la Regla el programa que los motivaba: autenticidad, simplicidad, pobreza, soledad, fraternidad, austeridad.

			Desde otra perspectiva, el Císter encontró una nueva forma de situar el monacato en la sociedad de su época: más libre de ataduras “feudales” y más al servicio de la Iglesia y del mundo desde su proyecto espiritual.

			Pero quizás todo podría haber quedado ahí sin más. No obstante, el Nuevo Monasterio conoció un crecimiento y expansión como ningún otro movimiento contemporáneo. Esto parece explicarse por un doble motivo: 

			 

			-El carisma organizativo de San Esteban Harding.

			-El carisma mistagógico de San Bernardo de Claraval.

			 

			En efecto: la Carta Caritatis y la Opera espiritual bernardiana son el fruto maduro de las gracias recibidas por estos dos Padres y Santos. Fruto maduro que establece las estructuras básicas de la Orden y, sobre todo, la savia o espíritu interior que las vivifica, a las estructuras y a las personas.

			Y todavía podemos decir algo más. La influencia del Abad de Claraval se hizo sentir también en la misma interpretación de los orígenes del Císter. Una simple lectura comparativa de Exordium Cistercii de origen claravalense y el Exordium Parvum lo muestra con evidencia: la relectura claravalense pone el acento sobre la pobreza, aunque la fidelidad a la Regla sigue conservando toda su importancia.

			El propósito o carisma fundacional de nuestros primeros Padres quedó plasmado en los documentos primitivos, en la arquitectura, en la administración económica-laboral y en los escritos espirituales de la primera generación. Pero, obviamente, todo esto son y no son el carisma. El carisma, como experiencia del Espíritu que “reforma” y “conforma” con Cristo, reside en los corazones: en el de ellos y el nuestro.

			El carisma cisterciense, dado originalmente a quienes llamamos nuestros “Padres”, fue desde sus inicios un “carisma compartido”.  En efecto, más que un individuo fundador, nosotros fuimos generados por una “comunidad fundadora”, que nos hace, al mismo tiempo, fecundos.

			En pocas palabras, es fácil encontrar en los cistercienses aquellos cuatro elementos típicos que caracterizan el “patrimonio” de todo instituto de vida consagrada: carisma, liturgia, doctrina y legislación. Nuestras Constituciones actuales, en el primer párrafo de la Introducción, resumen con estas palabras el propósito de nuestros Padres fundadores y el patrimonio que nos ha sido legado:

			 

			Los Santos Abades Roberto de Molesmes, Alberico y Esteban Harding dieron una forma peculiar a la tradición benedictina, cuando en el año de salvación de 1098, construyeron el Nuevo Monasterio de Císter, nuestra madre común, y fundaron la Orden Cisterciense.

			Hacia el año 1125, el mismo San Esteban instituyó el monasterio de monjas, vulgarmente llamado “Tart”, como hija propia de Císter, encomendada al cuidado pastoral del Abad de esta misma casa.

			El Exordio Parvo y la Carta de Caridad describen la vocación y la misión que los Fundadores recibieron de Dios y que la Iglesia aprobó y aprueba con su autoridad para su tiempo y para el nuestro.

			De tal forma se propagó este ideal de renovación bajo el impulso de San Bernardo de Claraval y otros, que los monasterios de monjes y de monjas, seguidores de la observancia cisterciense, se extendieron más allá de la Europa Occidental. Ya en aquella época se recibieron en la Orden los Hermanos conversos y las Hermanas conversas.

			La vida y trabajo de muchos monjes y monjas creó un valioso patrimonio espiritual, que se encuentra reflejado de forma particular en sus escritos y canto, en su arquitectura y arte, e incluso en la sabia administración de sus propiedades.
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			MÍSTICOS Y MÍSTICAS DE LOS SIGLOS XII – XIII

			Considerar la Edad Media como una época obscurantista es hacer un juicio global e ignorante de la luminosidad de los ss. XII y XIII. En estos dos siglos floreció la santidad, la espiritualidad, la filosofía, la teología, las ciencias aplicadas, la arquitectura… como pocas veces en la historia de la humanidad. La mujer tuvo asimismo un rol social y religioso importante… Nos interesa ahora, desde una óptica monástica, constatar la presencia de los místicos y místicas sobre el trasfondo de los hechos.
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							1050

							a

							1100

						
							
							
							
							Cisma (1054)

							I Cruzada (1095)

							Císter (1098)

						
					

					
							
							1140

						
							
							
							Hugo de San Víctor (+1141)

							Guillermo de Saint Thierry

							(+1148)

						
							
							II Cruzada (1146)

						
					

					
							
							1150

						
							
							
							Bernardo de Claraval (+1153)

							Guerrico de Igny (+1157)

						
							
					

					
							
							1160

						
							
							
							Elredo de Rieval (+1167)

							Isaac de la Estrella (+c.1169)
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							Gilberto de Hoyland (+1172)

							Ricardo de San Víctor (+1173)

						
							
					

					
							
							1180

						
							
							Hildegarda de Bingen (+1179)

						
							
							
							III Cruzada (1189)

						
					

					
							
							1190

						
							
							
							Balduino de Ford (+1190)
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							María de Oignies (+1213)

						
							
							Juan de Ford (+1214)

						
							
							Cátaros (1209)
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							Adan de Perseigne (+1221)

							Conrado de Eberbach (+1221)

							Domingo de Guzmán (+1228)

							Francisco de Asís (+1226)

						
							
							Dominicos (1216)
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							Ida de Nivellis (+1231)
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							Tomás de Aquino (+1274)
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							Matilde de Magdeburgo (+1282/97)

							Matilde de Hackborn (+1299)

						
							
							
					

					
							
							1300

						
							
							Gertrudis la Grande (+1302)

							Angela de Foligno (+1309)

						
							
							
					

				
			

		


		
			PADRES Y MADRES CISTERCIENSES MÁS IMPORTANTES

			Turba magna! (¡Muchedumbre innumerable!) Es así como un notable historiador del siglo XX llamó en su conjunto a los autores espirituales del s. XII y XIII. Otro tanto hizo un investigador de la espiritualidad benedictina para referirse a los autores del siglo XII.
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